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La opinión mayoritaria sitúa la VI Cumbre de la 
Américas realizada recientemente en Cartagena 

como una pomposa reunión de jefes de Estado, con 
resultados intrascendentes y acuerdos inocuos. 

Por el contrario, para la derecha continental significó la 
posibilidad de reconfigurar su estrategia por la hegemonía 
política regional en torno a los intereses de la potencia 
del Norte (la doctrina de la Neo Réspice Polum), con 
Colombia como pieza central del engranaje. Esto, en un 
escenario regional cada vez más hostil hacia la diplomacia 
norteamericana. 

La derrota del ALCA
En sus inicios, la Cumbre de las Américas fue diseñada 

como parte de la estrategia diplomática de Estados Unidos 
para cohesionar la región alrededor de la implementación del 
ALCA (Área de Libre Comercio de las Américas). Sin embargo, 
la IV cumbre celebrada en Mar del Plata (Argentina) significó 
la derrota definitiva de dicha pretensión, bajo el liderazgo 
de gobiernos alternativos al Consenso de Washington y 
las políticas de libre mercado, conscientes de las graves 
implicaciones de la profundización de tales iniciativas para 
los intereses económicos y sociales de la población de 
Latinoamérica y el Caribe. 
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Américas y la apuesta de 
la derecha continental
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Este hecho, junto a la construcción y consolidación de escenarios como 
el ALBA (Alianza Bolivariana para América), la CELAC (Comunidad de Estados 
Latinoamericanos y Caribeños) y UNASUR (Unión de Naciones Suramericanas), ha 
representado para Estados Unidos una mengua significativa de su influencia en la 
región. En palabras del canciller venezolano Nicolás Maduro durante la VI Cumbre, 
"América Latina ha pasado en los últimos años, del consenso de Washington al 
consenso sin Washington". 

La Cumbre de Cartagena continuó la tendencia reciente. Desde su preámbulo, 
los asuntos de Cuba, Las Malvinas y la lucha contra drogas  –asuntos adversos a 
los intereses norteamericanos– se robaron el protagonismo mediático del evento, 
a pesar de que la agenda oficial llamaba a discutir sobre pobreza y desigualdad, 
seguridad ciudadana, desastres y usos de la tecnología. No obstante lo anterior, 
tras la Cumbre de Cartagena quedó claro que el poder de veto de Estados Unidos 
continúa vigente, en cuanto a quién asiste y qué se discute.

 
Nueva estrategia, nuevo liderazgo
Derrotado el ALCA, se hacía necesario por parte de Estados Unidos y la derecha 

continental renovar la arquitectura del escenario de la cumbre. En Cartagena se 
asistió a tal renovación, para lo cual la Cumbre de Empresarios de las Américas 
adquirió relevancia, siendo el espacio donde se dieron los más importantes consensos. 
Acierta el periódico The Financial Times al caracterizar este espacio como el Davos 
Caribeño, en tanto su propósito trascendió el mero ámbito de los negocios para 
erigirse en el escenario de coherentización ideológica de la clase empresarial, en 
sintonía con los intereses económicos y políticos de la derecha continental ligada 

Tomado de: http://www.flickr.com.co. El Turbión. Andrés Monroy.
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a Estados Unidos. Era este el verdadero propósito de la 
Cumbre, tanto para Estados Unidos como para Colombia.

Juan Manuel Santos juega un rol central en el 
funcionamiento de este engranaje, siendo Colombia el 
laboratorio de la reconfiguración de los mecanismos 
de acumulación neoliberal en la periferia en torno a la 
extracción de recursos naturales, el acaparamiento de 
tierras, la especulación con bienes agrícolas y el libre 
comercio. La construcción y fortalecimiento del liderazgo 
político de Santos está en función de la legitimación de 
dicha reconfiguración económica.

En este sentido, la postura de Santos en materia de 
política internacional no usa la táctica de la confrontación 
abierta con los gobiernos alternativos de la región, sino que 
compite con éstos por el liderazgo regional, trasladando 
su bonapartismo al terreno internacional: por un lado, 
apoyando a los gobiernos regionales en los temas de Cuba, 
Las Malvinas y Despenalización de las drogas y, por otro, 
estrechando sus lazos económicos con la potencia del Norte 
con la implementación a partir del 15 de mayo del TLC.

Al respecto, debe reconocerse que la Cumbre significó 
para Santos el respaldo regional de su política internacional 
y un veto a la gestión diplomática de su antecesor. Sin 
duda, la diplomacia en la era Santos ha sido un factor de 
estabilización en la región, hecho que reconocen nuestros 
vecinos de Venezuela y Ecuador, junto con Estados Unidos.

Así las cosas, no se puede asegurar que la Cumbre fue un 
fracaso para los intereses del imperialismo norteamericano 
y  su aliado incondicional. Por el contrario, se asistió al 
relanzamiento de los Tratados de Libre Comercio como 
parte de la nueva geografía de la acumulación, los cuales 
representan el elemento central de la política norteamericana 
hacia la región, en un contexto en que América Latina no es 
la prioridad de su política internacional. Las agresiones a los 
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países del Medio Oriente hostiles a Estados 
Unidos –en busca del control de recursos 
como el petróleo– siguen ocupando papel 
importante en la agenda imperial.

Los retos
Este intento de reconfiguración de la 

influencia norteamericana en la región debe 
ser confrontado con el fortalecimiento de 
los organismos multilaterales alternativos 
que profundicen el internacionalismo, la 
solidaridad de los pueblos de la región y el 
afianzamiento de las políticas y los procesos 
de ruptura con los dictámenes del consenso 
de Washington. 

El éxito de esta iniciativa depende de 
la radicalización política de los denominados 
gobiernos alternativos, con perspectiva 
hacia el socialismo, así como  desarrollar la 
agenda de la Cumbre de los Pueblos y demás 
dinámicas de movilización continental.

Tomado de: http://
losmundosdehachero.blogspot.
com/2012/02/viaje-colombia-la-
minga-y-los-200-anos.html
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